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Para Larry Shapiro,
amicus currens optimus

 
 
 
Los peores hipócritas, azuzados por la furia que ellos 
denominan celo de la ley de Dios, se han dedicado en 
todas partes a perseguir a hombres cuyo carácter irre-
prochable y distinguidas cualidades suscitaban la hos-
tilidad de las masas, denunciando públicamente sus 
creencias e inflamando contra ellos la cólera brutal del 
populacho. Y esta impúdica desfachatez, que se escon-
de bajo el manto de la religión, no es fácil de suprimir.

 
(Baruj Spinoza, Tratado teológico-político)
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SIGLAS

1. Obras de o sobre Spinoza

E Ética demostrada según el orden geométrico (se indica la par-
te en número arábigo, seguida de la proposición «p» y, en su 
caso, del escolio «e»).

Ep Carta (se indica la numeración de la correspondencia de Spi-
noza).

FW Die Lebensgeschichte Spinozas. Zweite, stark erweiterte und 
vollständig neu kommentierte Auflage der Ausgabe von Jakob 
Freudenthal, 2 vols., ed. de Jakob Freudenthal y Manfred 
Walther, Stuttgart: Frommann-Holzboog, 2006.

G Spinoza Opera, 4 vols., ed. de Carl Gebhardt, Heidelberg: 
Carl Winters Universitätsverlag, 1925; reimp. 1972 (se indi-
ca el volumen en número romano, seguido de la página).

TP Tractatus Politicus (se indica el capítulo en número romano).
TTP Tractatus Theologico-Politicus (se indica el capítulo en núme-

ro romano).

2. Obras de otros autores

A. Leibniz

GP Philosophische Schriften, 7 vols., ed. de C. I. Gerhardt, Ber-
lín: Weidmann, 1875-1890; reimp. Hildesheim: Georg Olms, 
1978.
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H Theodicy. Essays on the Goodness of God, the Freedom of 
Man and the Origin of Evil, trad. de E. M. Huggard; La Salle, 
IL.: Open Court, 1985.

L Philosophical Papers and Letters, 2.ª ed., ed. y trad. de Leroy 
Loemker, Dordrecht: D. Reidel, 1969.

B. Descartes

AT Œuvres de Descartes, 12 vols., ed. de Charles Adam y Paul 
Tannery, París: J. Vrin, 1974-1983.

NOTA SOBRE EL TEXTO

El texto original latino del Tractatus Theologico-Politicus fue 
publicado en 1670 por Jan Rieuwertsz en Ámsterdam. Duran-
te algún tiempo, la edición de referencia ha sido la preparada 
por Carl Gebhardt en Spinoza Opera, originalmente publica-
da en 1925. Esta obra se encuentra actualmente en proceso de 
sustitución por las Œuvres complètes, una edición de mayor 
calado crítico, preparada bajo los auspicios de la Association 
des Amis de Spinoza. El volumen tercero, dedicado al Trac-
tatus, ha aparecido ya (1999), con un texto fijado por Fokke 
Akkerman y una traducción francesa, acompañada de aparato 
crítico, debida a Jacqueline Lagrée y Pierre-François Moreau, 
publicado por Presses Universitaries de France. Pese a todo, te-
niendo en cuenta que la edición de Gebhardt sigue siendo am-
pliamente accesible y utilizada y considerando también que la 
edición de Akkerman incluye a la vez la paginación de la edi-
ción original y la de Gebhardt, mis notas remiten a las fuentes 
primarias por la edición latina de Gebhardt.

Steven Nadler

Nota del editor español

La traducción castellana de las citas del Tratado  teológico- 
polí tico ha sido cotejada con el texto original latino.
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PREFACIO

En un texto de mayo de 1670, el teólogo alemán Jakob Tho-
masius arremete contra un libro reciente, publicado anónima-
mente. Se trata, dice, de un «texto impío», que debería ser 
inmediatamente prohibido en todos los países. Su colega 
neerlandés, Regnier Mansveld, profesor en la Universidad de 
 Utrecht, insiste en que la nueva publicación es nociva para to-
das las religiones y «debería quedar sepultada para siempre en 
el olvido eterno». Willem van Blijenburgh, un mercader neer-
landés aficionado a la filosofía, escribe que «este libro ateo está 
lleno de abominaciones [...] repulsivas para cualquier persona 
razonable». Un crítico escandalizado llega al punto de consi-
derarlo «un libro fraguado en el infierno», escrito por el pro-
pio  demonio.

El objeto de todo este interés era una obra titulada Tracta-
tus Theologico-politicus (Tratado teológico-político), y su au-
tor, un judío excomulgado oriundo de Ámsterdam: Baruj de 
Spinoza. El Tratado fue considerado por los contemporáneos 
de Spinoza como el libro más peligroso jamás publicado. A 
sus ojos, la obra constituía una amenaza para la fe religiosa, la 
armonía político-social e incluso la moral cotidiana. Estaban 
convencidos de que el autor —cuya identidad dejó pronto de 
ser un secreto— era un subversivo religioso y un radical políti-
co que buscaba extender el ateísmo y el libertinismo por toda 
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la cristiandad. El escándalo en torno al Tratado es, sin duda, 
uno de los acontecimientos más significativos en la historia in-
telectual de Europa, en el momento mismo en que despunta-
ba la Ilustración (véase Israel 2001a). La obra vino a echar los 
cimientos del pensamiento liberal, secular y democrático sub-
siguiente, pero la controversia en torno a ella hizo aflorar las 
profundas tensiones de un mundo que parecía recuperado de 
más de un siglo de brutal enfrentamiento religioso.

El Tratado es también uno de los libros más importantes 
del pensamiento occidental. Spinoza fue el primero en soste-
ner que la Biblia no es literalmente la palabra de Dios, sino 
más bien una obra literaria humana; que la «verdadera reli-
gión» no tiene nada que ver con la teología, las ceremonias li-
túrgicas o el dogma sectario, sino que consiste en una única 
norma moral: el amor al prójimo, y que las autoridades ecle-
siásticas no deberían desempeñar papel alguno en el gobierno 
de un Estado moderno. Insistía también en que la Divina Pro-
videncia no es otra cosa que las leyes de la naturaleza, que los 
milagros (entendidos como violaciones del orden natural de 
las cosas) son imposibles, que la creencia en ellos es solo ex-
presión de nuestra ignorancia acerca de las verdaderas causas 
de los fenómenos, y que los profetas del Antiguo Testamento 
eran simplemente personas corrientes que, además de ser éti-
camente superiores, tenían una imaginación particularmente 
intensa. Los capítulos políticos del libro ofrecían la más elo-
cuente defensa jamás escrita de la tolerancia (especialmente de 
la «libertad de filosofar», sin interferencia de las autoridades) 
y de la democracia.

La reputación de un filósofo del pasado depende a menudo 
de las ideas dominantes entre quienes cultivan la filosofía en 
el presente. El canon de los filósofos clásicos mantiene desde 
hace tiempo un núcleo relativamente estable (como los miem-
bros permanentes del Consejo de Seguridad de Naciones Uni-
das), pero ha experimentado toda una serie de incorporacio-
nes y expulsiones. Y durante mucho tiempo, especialmente en 
el mundo filosófico anglo-norteamericano de la primera mitad 
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del siglo xx, Spinoza no pasó el corte. Aun conservando un lu-
gar de honor como uno de los grandes pensadores occidenta-
les, no se le consideraba relevante y sus obras se estudiaban ra-
ramente, incluso en cursos generales de historia de la filosofía. 
A este respecto no ha sido de ayuda, ciertamente, el hecho de 
que su obra maestra en el terreno de la metafísica y la moral, 
la Ética, compuesta en el «estilo geométrico», resultase extre-
madamente oscura (en contra de la claridad de pensamiento y 
redacción encarecida, al menos en principio, por los filósofos 
analíticos) y que en dicha obra enunciase doctrinas que pare-
cían, para muchos, bordear el terreno de lo místico.

La rehabilitación de Spinoza en la segunda mitad del si-
glo xx fue avanzando a medida que la metafísica y la teoría del 
conocimiento iban imponiéndose en el ámbito de la filosofía 
académica. La metafísica de moda no era, desde luego, del tipo 
sistemático de los períodos precedentes, incluyendo la de Spi-
noza y el modelo idealista favorecido por los epígonos hegelia-
nos de Cambridge a finales del siglo xix y comienzos del xx, 
sino más bien investigaciones minuciosas, de carácter analítico, 
sobre la mente, la materia, la causalidad y los universales. Al 
mismo tiempo, los modernos teóricos del conocimiento, como 
Platón y Descartes antes que ellos, investigaban la naturaleza 
de la creencia, la verdad, la justificación y el conocimiento. Y 
todos estos eran temas en los que Spinoza (a despecho de sus 
pretensiones más ambiciosas) tenía cosas interesantes y rele-
vantes que decir. Es más, su concepción no ortodoxa de Dios 
y su tratamiento peculiar del problema mente-cuerpo hacían 
que, en algunos aspectos, resultase mucho más moderno que 
sus contemporáneos del siglo xvii, más proclives a la religión.

El resultado, un tanto cuestionable, de todo ello fue que 
Spinoza (de nuevo, como Descartes) pasó a ser considerado 
como un pensador dedicado sobre todo a la metafísica y la 
teoría del conocimiento, interesado solamente en cuestiones 
como la naturaleza de la substancia y la relación mente-cuerpo, 
y en responder a los desafíos planteados por el escepticismo al 
conocimiento humano. El interés, en la enseñanza y la investi-
gación, se focalizó en las dos primeras partes de la Ética, en la 

www.elboomeran.com



U N  L I B R O  F R A G U A D O  E N  E L  I N F I E R N O

16

que Spinoza ofrece su concepción monista de la naturaleza, su 
comprensión del entendimiento y la voluntad y el paralelismo 
mente-cuerpo que, según se cree, contendría su repuesta a las 
dificultades afrontadas por el dualismo cartesiano. Por el con-
trario, las partes tercera, cuarta y quinta de la Ética —la teoría 
de las pasiones y su filosofía moral— apenas fueron objeto de 
estudio (y en menor medida aún, de enseñanza). Esta situación 
produjo una imagen muy incompleta y equívoca del proyecto 
filosófico de Spinoza, que le llevaba a uno a preguntarse por 
qué la obra se titulaba Ética.

En este período, el Tratado teológico-político (Tractatus 
Theologico-Politicus) recibió un trato todavía peor. De hecho, 
se podría decir que los filósofos del siglo xx no han hecho sino 
ignorarlo. Este olvido no solo ha procedido de quienes trabaja-
ban en los campos de la metafísica y la teoría del conocimien-
to, sino también —cosa que resulta mucho más sorprenden-
te— de los investigadores en el campo de la filosofía política 
y la religión1. Son pocas las historias del pensamiento políti-
co que exponen a Spinoza, mientras que las obras sobre filo-
sofía de la religión raramente mencionan su nombre. Todavía 
hoy resultaría difícil encontrar un curso universitario en que se 
analizara el Tratado2.

Pese a todo, el pensamiento de Spinoza ha continuado ejer-
ciendo una enorme fascinación más allá de los muros del mun-
do académico. Y aquí, el interés no se centraba tanto en lo que 
tuviera que decir sobre la substancia o las relaciones mente-
cuerpo —que acaso sean asuntos que solo pueden interesar a 
los filósofos profesionales—, sino en sus puntos de vista sobre 
Dios, la religión, los milagros, la Biblia, la democracia y la tole-
rancia. Los no filósofos —la clase de personas que pueden acu-

 1. Aunque hay algunas excepciones muy notables, por ejemplo, Strauss 
(1997) (originalmente publicado en Alemania en 1930). Más recientemente 
Curley (1990a), Curley (1994) y Verbeek (2003).
 2. En otros campos distintos de la filosofía (por ejemplo, estudios ju-
díos, ciencia política, historia, estudios literarios) el Tratado ha tenido mejor 
suerte, en especial en los últimos veinticinco años. Véase, por ejemplo, Smith 
(1997) y Levene (2004).
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dir en masa, un domingo por la tarde, a una conferencia sobre 
Spinoza— tienen mucha curiosidad sobre sus ideas radicales 
en torno a estos temas, especialmente a la luz de su famosa ex-
comunión por parte del judaísmo. Pueden tener alguna noción 
sobre lo que Spinoza tiene que decir (mezclada con concepcio-
nes ingenuas y románticas en torno al tema), pero son pocos 
los que realmente han leído el Tratado, aun teniendo en cuen-
ta que estamos ante una obra mucho más accesible que la for-
midable y pesada Ética.

Las dos últimas décadas han sido mucho más benévolas con 
el Tratado. Se han publicado toda una serie de libros importan-
tes y numerosos artículos valiosos dedicados a analizar sus tesis 
y su argumentación, y también su contexto histórico. Sin em-
bargo, la mayoría de estas obras son de carácter especializado, 
y tienden a centrarse en tal o cual aspecto concreto del pensa-
miento político y religioso de Spinoza. Su utilidad resulta in-
cuestionable, en la medida en que amplían nuestra compren-
sión del Tratado, pero sus estudios tienen carácter académico 
y se dirigen a un público profesional. Por ello, da la sensación 
de que han hecho poco para satisfacer una demanda real, por 
parte del lector general, de información en torno a un libro del 
que ha oído y leído cosas tan extraordinarias.

Con este estudio, espero acercar el Tratado teológico-polí-
tico de Spinoza a una audiencia más amplia. Mi objetivo es an-
cho: una exposición general del proceso de composición, los 
contenidos y el contexto del Tratado. ¿Que afirma exactamen-
te Spinoza en este libro, que tanto escandalizó a la incipiente 
Europa moderna? ¿Qué le movió a escribir un tratado tan in-
cendiario? ¿Cuál fue la reacción suscitada por su publicación, 
y por qué fue tan enconada? ¿Y por qué sigue teniendo tan-
ta relevancia esta obra, casi tres siglos y medio después de su 
 publicación?

Este no es un libro sobre la filosofía de Spinoza en su con-
junto. Ni siquiera un estudio sobre el pensamiento del autor en 
torno a la política y la religión. He tenido en cuenta la teología 
filosófica y las cuestiones políticas abordadas en la Ética y en el 
Tratado político (que es posterior y quedó inconcluso), solo en 
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la medida en que resultan relevantes para mi objetivo de expo-
ner el Tratado teológico-político. Tampoco investigo la enor-
me y muy importante recepción crítica del Tratado, más allá 
de la respuesta inmediata de los contemporáneos de Spinoza. 
La herencia del Tratado —desde 1670 hasta nuestros días— es 
un tema rico y fascinante, merecedor de un estudio específico3.

Mi único objetivo es entender lo que Spinoza dice en el 
Tratado y por qué lo dice, y también mostrar por qué el li-
bro ocasionó una respuesta tan enconada. Spinoza se ha gana-
do un lugar entre los grandes filósofos de la historia. Fue, sin 
duda alguna, el pensador más original, radical y polémico de 
su tiempo, y sus ideas filosóficas, políticas y religiosas senta-
ron las bases de mucho de lo que hoy día consideramos «mo-
derno». Pero si no concedemos al Tratado teológico-político 
la atención que merece, no llegaremos a conocer realmente a 
Spinoza.
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1 
 

PRÓLOGO

En la mañana del 28 de julio de 1670, Philips Huijbertsz1 se 
despidió de su esposa, Eva Geldorpis, y salió de su casa en el 
Nieuwendijk de Ámsterdam. Pero ese día de verano, el comer-
ciante de seda, de cincuenta y cinco años de edad, no se diri-
gía a la tienda que había heredado de su padre. Era domingo y 
tenía que atender necesidades de índole más espiritual —asun-
tos de gran importancia para el bienestar religioso y moral de 
su comunidad—.

Justo cuatro días antes, el consistorio o asamblea eclesiás-
tica de la Iglesia reformada de Ámsterdam había encargado al 
hermano Huijbertsz y a su colega, el hermano Lucas van der 
Heiden, también dedicado al negocio de la seda, la represen-
tación de la comunidad en la inminente sesión de la classis re-
gional de Ámsterdam2. Se trataba del sínodo del distrito, más 
amplio, en el que los predicadores de las comunidades eclesiás-
ticas de Ámsterdam y sus alrededores se reunían regularmen-
te para tratar asuntos de interés general —la classis de Ámster-

 1. Huijibertsz es, según el uso patronímico neerlandés, una abreviatura 
de «Huijibertszoon» o «hijo de Huijbert».
 2. Archivos Municipales de Ámsterdam, archivo 376, inv. n.º 12, p. 116. 
Agradezco a Odette Vlesing haber llamado mi atención sobre este material 
de archivo.
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dam era una de las catorce en que estaba dividida la provincia 
de Holanda—. Philips y Lucas tenían la responsabilidad de in-
formar a los miembros del sínodo regional sobre las preocu-
paciones del consistorio de Ámsterdam, expresadas en su reu-
nión del 30 de junio, sobre ciertas publicaciones recientes:

En razón de ciertas quejas que se plantean a nuestra Iglesia, se 
ha abierto investigación para presentarlas al sínodo del distri-
to y, en su caso, al sínodo provincial, si así lo aprobase el sínodo 
del distrito, conviniendo en que no hay nada nuevo en este asun-
to. Nuestra Iglesia demanda solo que [bajo la rúbrica de] viejas 
reclamaciones [gravamina] se preste atención especialmente a la 
insolencia del papado y a la publicación de libros socinianos y li-
cenciosos, en especial del pernicioso libro titulado Tratado teo-
lógico-político3.

Las «viejas reclamaciones» que el consistorio invita a la 
classis de Ámsterdam a tener en cuenta a la hora de considerar 
estas nuevas publicaciones se refieren a un edicto de los Esta-
dos de Holanda —el principal cuerpo legislativo de la provin-
cia y el más poderoso de toda la nación— dictado en 1653 con 
la prohibición de imprimir y distribuir ciertos libros «irreligio-
sos». Los notables de la Iglesia de Ámsterdam querían, por tan-
to, que los predicadores que componían el sínodo del distrito 
declarasen que la condena de 1653 debía aplicarse también en 
este nuevo caso. La classis debería entonces remitir el asunto 
al Sínodo de Holanda del Norte, el consejo eclesiástico pro-
vincial (había otro para el sur de Holanda), a cuya jurisdicción 
pertenecía, entre otros, el distrito de Ámsterdam.

Ámsterdam no era el primer consistorio reformado en per-
catarse de la aparición de un «libro profano, blasfemo, titula-
do Tratado teológico-político sobre la libertad de filosofar en 
el Estado»: ya en mayo de 1670, los consistorios de Utrecht, 
Leiden y Haarlem habían solicitado a sus ayuntamientos la in-
cautación de todos los ejemplares existentes de dicho libro, así 

 3. Archivos Municipales de Ámsterdam, Nieuwe Kerk Archives, n.º 
376/12, p. 110; FW, doc. 93, I, 289.
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